
MÉXICO 25 PE JULIO DE 1843.

ESPOSICION AL GOBIERNO, BEL CAPITÁN D. JOSÉ LO-
TEZ DE HAPíTA-ANNA, SÓBRELA KSPKmCION.DEX, GENERAL D. MATÍAS DE

LA PENA y BARRAGAN.

.i QUERIDO AMIGO. — En la precedente cartaha visto V.muy por me.
nor cuanto ocurrió á este gefe en su desgraciada espedicion; tiempo
es de que vea V. lo que sobre la misma informó al gobierno un testigo
presencial de esta desgracia *.

Ministerio de guerra y marina — Exmo. Sr. — El día 22 del corrien-
te desembarqué en Veracruz, procedente del puerto de Lerma, y el
í¿7 llegué á esta capital mandado por el Sr. general en gefe de la di.
visión de operaciones sobre Yucatán D. Pedro de Ampudia, con
el objeto esclusivo de informar al supremo gobierno de las mas
notables ocurrencias que han tenido lugar en la brigada que fue á
espedicionar al interior de aquel departamento, á las órdenes del Sr.
general D. Matías Peña Barragan. Doloroso, sensible es para mí
este penoso deber, porque por él me veo obligado á referir al supre-
mo gobierno desgracias lamentables, y acciones muy. poco confor-
mes al honor militar y valor con que se ha señalado siempre el sol-

* Katfi copiada de Ja que ee lee un el Eco de la justicia n ú m . 5, la que puede pa-
sar por una especie, do acusación fiscal que se tendrá presente cu el con§ejo de guer.
ra del Sr. Peña y Barragan, que no Ik-grt ú verificarse. ¿Y por qué? Purque San.

ta-Annano tuvo valer para hacírsfly,

www.senado2010.gob.mx

www.senado2010.gob.mx
www.juridicas.unam.mx


,dado mexicano. La espedicion de Mérida forma uji contraste con
•Jos demás antecedentes de la historia militar de la división de npera-
;CÍones, desde el instante en que pisó el suelo de Yucatán en agosto
del año prózimo pasado. A pesar do todo, un poco de esfuerzo, una
sola resolución hubiera cubierto de gloria al Sr. general Peña y á-
toda la brigada, y ¡Vucatan habría sucumbido.

Para Henar con propiedad el objeto de rni comisión, me será per-
mitido dar una ojeada á Jos hechos que han ocurrido desde que re-
gresé á Lerrna en febrero del presente año, llevando las órdenes es.-
pedidas por el supremo gobierno y el Exmo. Sr. presidente provisio-
nal, desde su hacienda de Manga de Clavo, relativas á la espedicion
que debería ejecutarse hacia la capital de Mérida.

En ellas se prevenía al Sr. Peña, que entonces fungia accidental-
mente de general en gefe de la división de operaciones, que á la ca-
beza de una columna de mil quinientos granaderos y cazadores, y
cuatro piezas.de batalla, marchase á Marida por el camino carretero
.directo de Campeche, observando todas las precauciones que las cir-
cunstancias y el arte de la guerra pudieran aconsejar, y ademas se
ordenaba a) Sr. general D, Francisco Pacheco, que deberla quedar
en el mando en el sitio de Campeche, que tuviese á prevención una
sección de mil hombres para acudir á favorecer la retaguardia del
Sr. Peña, HÍ los azares de la guerra hacían necesario este auxilio.

Eí Exnm, Sr, presidente le esplicó muy por menor, según estoy in-
formado, el objeto de la espedicion, la política que debería observar,
y todo lo demás que tendía al mejor éxito de la empresa. En una
palabra, le señaló un plan cornpleto de operaciones, que yo debería
robustece^ según las iustrucciones; que de palabra y por escrito me
dio S. E. El 65 r. general en gefe, desde Juogo pulsó inconvenientes
para ejecutar la espedicion por tierra, y se decidió á. emprenderla por
jtnar, no obstante contravenir á las órdenes que había recibido, y alas
Deflexiones que le hice con vista de las instrucciones que se rne habían
comunicado. Se dieron, las disposiciones para el embarque de las
tropas, trenes y materiales de guerra, en cuya operación se perdieron
muchos dias, fuera de los que ya se habían empleado en el fietamen-
lo de buques y acopio de cuanto era necesario á una espedicion ma-
rítima.

Hecha esta á la vela el día 15 de marzo, fue escoltada por los bu-
ques de guerra de la escuadra, quedando abandonado el pueblo de
Jjerma á merced de las lanchas enemigas que podian apoderarse pa-
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,ra batirla cou^ínpumdad, como en efecto sucedió, causando en las
casas algunos destrozos 6 impidiendo la entrada á algunos buques
.mercantes que aportaban con víveres para nuestras tropas.

Ya la espedicion en camino para la Vigía de Telchac, que era él
punto designado para el desembarco, tuvo que sufrir multitud de
contratiempos por los nortes tan repelidos que sobrevinieron, y por
la falta de agua que se dejó sentir, en virtud de haberse consumido
la que habia en tantos dias de detención.

A ocho leguas de distancia de Campeche, un norte que sopló á la
media noche, dispersó la expedición y se cstraviaron cinco canoas
de ocho que se llevaban para el desembarco„ pereciendo ,quince hom-
bres. Tales detenciones, y el mal método que se observó en las dis-
posiciones ¡ tenia evi Ja mayor exasperación á la tropa. Se dispuso
entonces arribar al rancho de Celestum para que IQS buques hicieran
aguada; pero como los marinos no teman conocimiento de aquella
costa, el vapor Moctezuma bajó, y fue necesario alijarlo para que
volviera á notar. En esta operación se invirtieron cuarenta y ocho
.horas, y durante el conflicto opinaron algunos porque se quemara el
buque, La mayor parte de la tropa desembarcó en el referido ran-
cho, y el agua que de allí se sacó era casi tan salada como la del
mar- Concluida la aguada se embarcó de nuevo la tropa y se lucie-
ron los buques á la vela, rumbo á la Vigía de Télchac, El 26 de
marzo arribó la espedicion á este punto, y ese mismo día se hizo el
desembarco de doscientos hombres y una pieza de á cuatro. El
27 lo hicieron cuatrocientos hombres y dos abuses: el 28 el resto de
la tropa, y el 29 el resto de la artillería y todo el parque y municio-
nes. Estas últimas piezas y las granadas de su dotación hacían muy
bromosa la marcha por las dificultades naturales del terreno y los
obstáculos con que habían obstruido el camino los enemigos.

Sin embargo de todo, en In división reinaba el mejor espiritu, y
ninguna baja tuvo hasta el puebjo de Motul.

En este punto recibió el general en gefe avisos de que en el pue-
blo de Tiskokob, distante tres leguas, tenia el gobierno de México
muchos partidarios, algunos fuertes, y recursos abundantes para
nuestra división. Dispuso entonces su señoría que el coronel D.
Francisco l'erez, con quinientos hombres, tomase posesión de aquel
pueblo, como se ejecutó por este valiente oficial con una pieza de á
doce. Es de advertir, que el enemigo, desde el momento que com-
prendió el designio de invadir 4 Me vida, destacó fuerzas que estuvie-
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ran en observación del desembarco de las nuestras para impedirles
la marcha ó batirlas, según le fuera conveniente. I). Sebastian Lor
pez Llergo era el gefe de aquellas, y tan luego como supo que la sec-
ción del Sr. coronel Pérez ocupaba á Tisícokob, dispuso atacarlo con
dos mil ochocientos hombres. A la noticia de este ataque mandó
nuestro general en gefe un ¿repuesto de doscientos hombres y dos
piezas; pero cuando llegó este auxilio, ya el enemigo había sido der-
rotado y puesto en vergonzosa fuga, dejando tirado porción de ar-
mamento y fornituras. ¡Qué suerte tan distinta seria la nuestra, si
estos momentos de fortuna se hubieran aprovechado! . . . . Sin em-
bargo, ningún fruto sacarnos del pavor y desorden que se difundió
en la filas enemigas, á quienes se dejó en libertad para organizarse
y formar nuevos planes dé ataque y defensa! Nuestra pérdida con-
sistió en veinte soldados muertos y noventa y un heridos, y cinco ofi-
ciales. No fue menor la pérdida del enemigo que dejó tendidos en
el campo muchos muertos, y por los rastros que se observaron se vi-
no en conocimiento que tuvo también bastantes heridos.

A los tres dias del suceso de TisTcokob, se emprendió la marcha sobre
el camino que conduce á la hacienda de Munckac, distante de aquel
pueblo cinco leguas, y á laa cuatro de la mañana del dia 13 de abril
llegamos bastante estropeados por la dificultad del tránsito sobre ár
boles y peñas que el enemigo había derribado para obstruirnos el
paso. Un dia mas permanecimos en esta miserable hacienda, y el
quince sé emprendió la marcha en columna hacia la hacienda de .
Pacatum, distante tres cuartos delegua de la ciudad de Mérida, cu-
yas torree y casas se divisan perfectamente.

Varios dias permanecimos en esta hacienda estacionados, lo que
contribuyó en mucha parte á que nuestros víveres y recursos pecu-
niarios sufrieran una mengua considerable. También las municio-
nes habian sufrido detrimento por un descuido que hizo que se mo-
jase una parte de ellas. Todo esto, unido á la dificultad de contar
con nada de lo que quedó á bordo de los buques, por haber queda-
do descubierta la retaguardia, hacia que nuestra posision fuese ern*
barazada. No obstante, el soldado sostenía su l>r¡o y firmeza y na-
die dudaba del buen éxito del combate.

Entre tanto, Llergo con sus fuerzas derrotadas en Tiskokob, se re-
plegó á Mérida, y allí se disponía á la defensa de la capital; y cuan-
dp todos esperaban de un momento á otro la señal del combate, se
vio con asombro á nuestro general en gefe iniciar un parlamento, di'



rígido, según dijo, á celebrar negociaciones con los disidentes que
diesen por resultado eí término de la guerra. El comandante Ller-
go contestó al Sr. Peña dudando que una fuerza tan selecta, y que
hasta entonces caminaba victoriosa, se atreviese á entrar en tratados
con los rebeldes. No hay duda, Exmo. Sr., nuestra división hasta
Ja hacienda de Facatum, no había sufrido ningún revea, y nadie po-
dia asegurar con fundamento la menor desgracia; mucho mas cuan-
do se sabia que en -Mérida fermentaba un partido favorable á nues-
tra causa, que solamente necesitaba un apoyo como el que pudo
darle nuestra fuerza para desarrollarlo. El enemigo calculó como de-
biti; esto es, que una debilidad era lo que habia obligado á iniciar los
tratados, y no obstante que no reconoció en el general Peña faculta-
des para celebrar transacción, por no reunir el carácter de general en
gefe del todo de las fuerzas espedieionarias sobre Yucatán, intimó -la
retirada hasta ocho leguas de distancia de Mérida, bajo cuya ún'u
ea condición deberían tener lugar los convenios.

El Sr. Peña convocó una junta de guerra de gefes, para imponer-
les de la contestación de Llergo y esplorar su opinión; pero después
de un largo y acalorado debate que ocasionó disgustos, se resolvió
admitir la condición propuesta, estando únicamente en contra de
ella los valientes coroneles D. Francisco Pérez y D. Juan Banane-
li, que aplicaron su voto en favor del ataque de la ciudad.

llesuelta la retirada se le avisó al Sr. Llergo que la noche del
dia 17 debia emprenderse la marcha hasta la distancia convenida.
Cuando se efectuó preguntaban loa soldados que por qué se daba
ese paso retrógrado. No hubo ánimo para espHcarles la causa que
lo motivaba, antes bien se procuró engañarlos con que iban á espe-
rar la capitulación, por la cual debería rendirse el enemigo. Empe-
ro no tardó mucho tiempo en descubrirse el ardid, porque nuestro
contrario no se dormia, y aprovechándose de las circunstancias des-
tacó una columna de mií hombres al mando de Pastor Gamboa, que
viniera pisando nuestra retaguardia. Lágrimas de desesperación se
derramaron entonces por aquellos valientes que ya querian mecerse
en los brazos de la victoria. Un profundo sentimiento de indig-
nación se hizo dominante, y yo, Sr. Exmo., no puedo recordar aquel
cuadro sin sentir las mas terribles conmociones. Tenían la ciencia
de la superioridad que da, el valor, la disciplina y el desprecio del
enemiga. ¡,Por qué fatalidad no se aprovecharon tantas ventajas1?
¿Por qué no se volteó la cara al enemigo'? ¿Por qué fatalidad no se
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aprovecharon tunta:» ventajas cuando se conoció la felonía? De fac-
to, en IflH tres leguas que median entre Pacatun y CJtocM, que fue é\
punto adonde nos dirigimos, se sostuvo un pequeño tiroteo sin nin-
gún óxilo por ambas partes. Aquí fue donde el enemigo empezó á
dar las señales de perfidia y mala fe que mas adelante habían de en-
volver en la desgracia á Ja división mexicana, y aquí fue también
el principio de Ja" escandalosa deserción que se comenzó á sentir,
porque el soldado había perdido su moral, y despechado de aquello
que en su concepto cra-lraicitm, abandonaba nuestras filas.

El 19 salimos de Chochó para Tiskokob, y al desembocar el ca-
mino real ños encontramos á Gamboa á retaguardia y aquel pueblo
ocupado con ftierzas enemigas; lims al irlas á atacar, se presentó un
indio Con bandera blanca y un oficio de su comandante Miguel Cá-
mara, en que manifestaba al general en gefe que no tenía orden de
dejar pasar la división por ese punto. Su atmoría dispuso con tramar-"
char cuando todos creian que seria despreciada tan ridicula co-
mo injusta prohibición, porque estaban en el convencimiento que
ese era el momento du nuestra salv»cion, y porque la perfidia que
se usaba con nosotros habia engendrado la resolución mas atrevida,
Pero la hora fatal de nuestra desjrracia habia sonado. Nuestro re-

O

troceso solo sirvió para imprimir en el enemigo el sentimiento de
nuestra debilidad, y ya no se cuidó en disfrazar sus intenciones. Guan-
do nosotros creíamos volver á entrar en Chochó^ ya el enemigo ha-
bia ocupado esta hacienda, obligándonos á hacer alto en el pue-
blo de Tispehual. Á' poco tiempo nos vimos cercados -por fuerzas muy'
superiores^ pues Gamboa estaba á nuestra vanguardia con mil hom-
bres, Cámara á retaguardia con otros mil, y Llergo por el flanco de-
recho con dos mil en el pudblo de Nolo.

Habia tres dias que estábamos en Tispehual, cuando el 21, á las
doce de la noche, sé recibió una comunicación de Llorgo, intimando
nos rindiésemos á discreción; pero en esta vez se le contestó con'
.dignidad, asegurándole que primero la muerte que sucumbir tan ig-
nominiosamente. Llergo entonces se ríiostró menos exigente, y so-
lo indicó Su disposición á entrar en un acomodamiento honroso pa-
ra nuestas tropas en bien de la humanidad, cuya sangre, decía.•
se iba á verter, y excitaba en-'consecuencia á. que se nombrasen unos
comisionados que tratasen con los suyos.

Admitida esta proposición, se nombraron por nuestra parte á los
fcírcs. coroneles D, Juan iSanáneü y D. Nicolás de la Portilla-, y por l¡r
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contraria á los titulados primer ayudante D. Antonio Duarte y capi-
tán D. Estevan Paidlada, quienes en sustancia convinieron en que
se retirarían con entera libertad nuestras tropas por la misma Vigía
de Telchac en que habían desembarcado, con la obligación de ma-
nifestnr al gobierno nacional el estado de la opinión de Yucatán i-ea-
pecto de la actual contienda. Fue aprobado este convenio por los
gefes de ambas fuerzas beligerantes.... pero Llergo pUso la cortapi-
sa qutj sujetaba este negocio á la aprobación del gobierno de Méri-
da.... He aquí como caímos en ana red que nos había de ser tan
funesta,

Entre tanto, nuestra división esperaba en Tispehual la resolución
del gobierno de los insurgentes, porque se le prohibió moverse de
aquel punto, y á, los tres dias 11egó_ esta, reducida á declarar insubsis-
tentes los convenios celebrados,

No faltó quien pronosticase este resultado, porque su previsión lle-
gó á entender que aquellos pérfidos lo que querían era ganar tiem-
po para humillarnos con impunidad. Así sucedió en efecto, pues-
to que la inacción y la inmoralidad que había cundido de resultas de
los últimos sucesos, tenían cercenados notablemente nuestros víveres,
y provocado una deserción escandalosa. En tal estado, inició Llergo
una nueva reunión de comisionados, y de ella resultó ]a capitula-
ción que acompaño ár V. E. * con el núm 1. Por ella fuimos obli-
gados á entregar cuatro piezas de artillería y todas las municiones, con
excepción de dos paradas de cartuchos por plaza, quedando espues-
tos sin embargo á ser batidos y hostilizados, si dentro de un término
perentorio no evacuábamos el territorio yucateeo.

El dia26 de abril salimos de Tispehual para Conkal; el 27 entra-
mos al pueblo de Baca, y el 38 á Télchac, puerto que se nos destinó
para esperar la llegada de los buques en que debia embarcarse la di-
visión. Concluido el plazo de doce dias,y no apareciendo aquellos
llegó á concebir el Sr. Peña que el enemigo debería batirlo, y se
apresuró á pedir á Llergo una entrevista, de la que resultó la segun-
da capitulación que también acorapafio á V. E. con el núm 2. t
Bato acabó de desorganizarnos, y ya la tropa se desertaba 4 banda-
das y sin precaución alguna. Quedándonos, pues, sin artillería, si a
municiones, y lo qué es mas, divididas las fuerzas al arbitrio de aquellos
hombres para ser mas fácilmente víctimas de sus caprichos. Yo me

* Ya U he insertado literal otl 1» carU anterior. Veasa.
í Boa \tít artículo1» adicldnaíei tiutAihm iitteifth 6n Ik caita tuttorlor.
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atreru á pronosticar que á esta fecha debe haber sido atropellado de
una manera propia de la perfidia de unos hombres qué desconocen
el derecho dé gentes y el de la guerra, cuyos principios han infringi-
do escandalosamente, prevaliéndose de la debilidad del general á
cuyas órdenes quiso la desgracia que militasen linos veteranos dig-
nos de mejor caudillo.

Tal era el estado de las cosas cuando el Sr. general Peña, de quien
he sido ayudante de campo, me- comisionó para conducir ciertas co-
municaciones al Sr. general en-gefe IX Pedro Ampudia. Hubo ne-
cesidad de fingir un oficio aparentando que illa á traer los cauda-
les que estaban en el vapor Regenerador para pagar los gastos de la
tropa, y bajo este ardid me permitió el embarque el oficial de la guar-
nición enemiga de la Vigía. Me dirigí, pues, 4 Lerma, y habiendo
rendido la comisión, me confinó dicho Sr. Ampudia la que nueva-
mente he traído cerca del supremo gabicmo, para .que como testigo
.presencial, y empleado muy cerca del Sr. Peña, le informase de to-
das estas lamentables circunstancias.

, Penoso debe ser por cierto en un ¡subalterno como yo, que conozco
to¿3o ,1o que exige lu subordinación y el respeto á los superiores; pero
estrechado á hablar la verdad para que el. supremo gobierno forme
¡uicio de las causas que han influido en nuestras desgracias, no he
debido ocultar la.menor circunstancia que pueda, conducir á este re-
sultado. Ademas, el deseo de vindicar á aquella, parte del ejército
que ha sufrido tan gran desastre, me obliga á ser sincero. Preciso
«ÉI que no se califique á todos por los desaciertos de algunos. Sobra-
ba valor y resolución, y todos deseaban medir sus.armas ,con el mi-
serable cuanto pérfido enemigo que iban á combatir: ¡ojalá que se hu-
fciéráaprovechado.tantadecisión! Tenga V. E. In bondad de presentar
al Exmo.Sr. presidente déla república este desaliñado reJato, y adini-

"íir las seguridades de mi.profundo respeto. Dios &c, México mayo 30
de 1843.—José López de Santa-Anna.-—Exmq. Sr. ministro de la guer-
ra; y ocarina.

ÉstELielacion no c^tá tjesmeatida por el general Peña, sino .muy
conforme en'lo eseiicial de ella, y-tanto que puede decirse que la-tu^
vo á Ja v.ástefe aquel gefe comofee puede decir por el cotejo de las fe-
chas; la de.Sa(Ht'$-Anna es, de 30 de mayo, y la de Peña de 3dejuti.o»
que muy bien-pjwdo,haberla visto (aunque él dice que estaba incomuni-
cado en Perote); de consiguiente no pudo dudarse de la exactitud de
los hechos, y nos la confirma los pafíe's oáeiajes de Llergo quéauotO



ni St. PcFín, y se leen en los'Diaríos.de! gobierno de México de 18 y
10 de julio tío 1843 níím'eros 3947 .y, :48i En seguida de esta espo-
HÍcion, «1 finí (inlo editorial del Eco déla Justicia ya citado, truena y re-

i contra la Conducta militar del general, y parece que con-
fi todit la nación á que participe de los mismos sentimientos del

editor. A lu verdad que no es muynecesaria esta invitación, porque to-
do mexicano se ha indignado al ver que mil seiscientos veteranos
aguerridos y victoriosos hayan sucumbido atropas¡nespírtas ,y á los
intiiiiíos de un gobierno revolucionario* y de un general impudente y
flsim. Esta desgracia soloes comparable ;cow la que los franceses su-
frieron en Bailen, y que tanto irritó á -Bonaparte; mas no culpemos
tanto al general Pena, él obro seguu era de esperar de. sus
conocimientos en la milicia-; culpemos al que conociendo que no
liabia tenido carrera riiilhar, le confió una empresa cuya dificuldad
estaba á su alcance. Dos años habían estado aprestándose los yu-
catecos para su defensa; sabíase que habian recibido armamento y
municiones de toda especie H«l Noi-te, que habían admitido en su ejér-
cito oficiales españoles de los- que sirvieron en el ejercito del infante
D. Carlos contra la reina Cristina, los-cualés se liabian embarcado
en la Habana á vista-, ciencia y paciencia de nuestros agentes en
aquella ciudad, que debían itfipedirlo: * |y sin embargo de esto se con-
fia el -mundo & un novel^eneralí ^Dónde e»tá» pregunto, esa falange de
generales guapos que se nos píesentnn.dt; gula en los salones de pa-
lacio, y ouyas eab&ittis emplumadas pareoe quq emulan las de las-gar-
zolfís'i'].-,. jesbs hombres qHS'parecKa- superiores :á los generales de
Napoleón segiin su-fanfufronada y aire marcialí.. -:. [No hay alguno
de -estíos: q»e se ¡mneetré digno de sostener el decoro,dt: nuestro
pabellón en estos angustiados momentos^ ¿será posible que solo es-
tán para aáorno de.líi corte»!:: •. .-,: , •• '

•Gi&rrein^g'este'ipuiitíoíndiofia^'amigOíinio,y vaamos cuales han BL-
do !<« resultados de aquella desgrticia.'- • !-r

'•'•' 'Desde que SántárAnna pensó eaiconferir el.mando.de la espedí-
«fén'cie Mérida al genePJil Peña, pensó también.remover del-ejéj^ito
•AjivKotte al general D. Pfedró A:mpu-dia,i el cual se trajo .coasigo mil
-hiMa-bfes de •M-aíamoros, y con ssta- fueráa;se decidió á ooutinuar-el

*'Éetá'acordado entre las Sos1 potencias española y tnexicaila, que ni esta famen-
•fakíi'reVolWíoíiéri contra 4qucsffa,!'ini'aíiludli-tot>tra ceta. '"So h» faltado Á. «síe *r.
tíeulo d« una mttnéía esca
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ataque de Curapeclie. A s,u llegada se encontró con laa tristes noti-
cias de la capitulación de D. Matías Peña, que desaprobó; mandó al
hijo de Santa-Anua para que informase á su padre de lo ocurrido, co-
mo testigo presencial de los hechos, publicó una proclama enérgica y
caballerosa, invitó con la paz á loa campechanos, y al mismo tiempo,
y eu el mismo día que ocupó á viva fuerza un barrio: estos procedi-
mientos dieron por resultado que entrase en conferencias con Llcrgo,
que tuviesen una entrevista en la que se acordó un armisticio, por el
que convinieron dichos gefes en que Ampudia se retirarla á Tabas-
co, retiraría todo armamento y vendrían unos comisionados de Yu-
catán á proponer un convenio con el gobierno para el restablecimien-
to de la paz, Todo se ha efectuado como se pactó.
i El dia 18 de julio llegaron á México dichos comisionados, y eu el
momento-fué á saludarlos de parte de Santa-Anna el ministro Tornelj
diciéndolea quo pidiesen lo que se les ofreciese. Dígase mejor, fue
á tomarles el pulso.

El dia 20 se presentaron en Tacnhnya los tres, niyoR nombres son
los siguientes. D. Crescendo José Pindó, D. Joaquín García Rejón,
y D. Gerónimo del Castillo^ y los acompañó- el general D. Francisco
Pacheco. Al presentar sus credenciales, Pinelo hizo este razona-
miento sencillo^ que copia el Siglo XIX.

.«Es grato para Yucatán presentar á V. E. en este dia por el ór-
gano de sus comisionados un nuevo testimonio público de que apre-
cia el bien inestimable de la paz. Mas grato y mas satisfactorio le
seria ver llegado el venturoso momento que tiene por objeto Ja muy
importante invitación oficial de V. E., cuando un convenio justo y
honroso ponga término á la guerra patricida que por algún tiempo
ha abrumado de niales á la nación, y á Yucatán, afianzando sus res-
pectivos derechos con la dignidad propia de los pueblos libres, y se-
llando esa paz que constantemente reclaman las sociedades civiliza-
das de un modo sólido y permanente.. Estos son los votos de Yuca-
tán, y estos los verdaderos sentimientos de su gobierno, que protesta
á V. E. sus particulares consideraciones; y los comisionados que tie-
nen el honor de presentar la credencial que acredita su nombramien-
to para aquel objeto tan interesante, ofrecen á V. E. toda su aten-
ción y respeto. He dicho."

Acostumbrados los áidicos de Santa-Anna á escuchar el idioma
de la adulación mas servil al dirigirle la palabra las comisiones que
diariamente se le presentan, estrañaron mucho la concisez, cnergíay
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«dignidad con que-.se le habló esta vez. Es el lenguaje de un pue-
blo que tiene la conciencia de su justicia, y el orgullo del triunfo que
sobre uri militar visimo lia conseguido.

Santa-A na mandó que tuvieran loa enviados sesiones en el minis-
terio de guerra sobre un acomodamiento, que probablemente no ha-
brá, y que se dé cuenta con el resultado en juuta de ministros. En-
tiendo, que, no faltarán pretestos para demorar la resolución hasta el
mes de octubre, en que podrá, zarpar la expedición de la isla del Car-
men que hoy ocupa el general Ampudia, y de la que fue lanzado el
gobernador D. Ciríaco Vázquez, hechura de Santa-Anua, y hombre
muy odiado. .

La fortaleza de Tabasco fue tomada por los vapores de nuestra es-
cuadra, porque se resistia el gobernador Sentmanat á permitir la en-
trada de nuestras tropas; sobre esto ha habido contestaciones muy
desagradables, que plegué á Dios no terminen en un rompimiento de
armas, para lo que es abonado Sentmanat. También las ha habido so-
bre la ocupación de la isla del Carmen, sobre lo que ha hecho recla-
maciones el gobierno revolucionario de Campeche; después daré idea
de estos pormenores que hoy exigen gran disimulo, y que apenas se
indican en nuestros periódicos. ¡Plega á Dios que la guerra de Yu-
catán no sea otra vez asunto de otra carta!

CAMBIO DEL MINISTERIO DE JUSTICIA Y NEGOCIOS
ECLESIÁSTICOS.

El .10 de julio tonió posesión de este ministerio el Lie, D. Manuel
Baranda, saliendo el Dr, D. Pedro Velez, que volverá á la alta cor-
te de justicia.

ESTRENO DE LA CASA DEL APARTADO REEDIFICADA.

, Este edificio, construido á grande costo por el margues del Aparta-
do cuando de su cuenta se hacia la separación del oro de la plata, y
.después que lo tomó el rey de su cuenta, 8e hallaba en estado de rui-
Hea. Era muy chocante que el apartado de oro y plata fuese un be-
Heficio monopolizado por particulares, y que & causa de este aban-
dono se hicieran inmensas estracciones de este metal por loa estran-
geros en ruina de nuestro erario. Por lo mismo, el ministro de ha-
cienda D, Ignacio Trigueros trató de reparar dicha casa, y dio im-
pulso presentándose en ella con frecuencia para acelerar su conclu-
sión. Nombróse por apartador á D. José Ramón Pacheco, y coii-
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cluitla la obra solicitó de Santa-jVnna que viniese á verla. Para pre-
i! *n esta oficina, viniendo de Tacubaya, mandó Santa-Anna

citur ¡í todos los tribunales, corporaciones y e8)pleades,.presentándo-
SD Jo rigorosa etiqueta en la garita de Belén el domingo 16 de julio
tío 1843. Todos obedecieron sin réplica esta orden, temerosos de
perder sus empleos si contravenían á ella. Anuncióse Ja salida de*
Santa-Anna de Tacubaya con sendos cañonazos de artillería, y al
pasar por la ciudadela fue saludado del mismo modo.

En la garita se presentó el mayor de la plaza á caballo con un pa-
pelón en que se lijaba el orden de la marcha, y como tos concurren-
tes estaban dispersos en grupos aguardando la llegada del gran sefior,
comenzaron á llamarlos á gritos, cuando se avisó de so aproximación
para que se colocasen en sus respectivos coches; eran casi todos ' Si-
mones t y he aquí una gran confusión y barullo para que se colocasen
en el orden qué debían guardar en la marcha, corriendo como rato-
nes que han perdido el agujero algunos ancianos que no pueden con
la fe de bautismo, y que ademas estaban abrumados con albardas, que
tales parecen los ricos uniformes de gala. Por fin, se colocaron eh
los mismos coches que habían alquilado, y que Solo ellos podían ocu-
par. Además de esta molestia sufrieron la humillación de acercarse
al coche de Santa-Anna, saludándolo uno á uno, y haciéndole iniff-
chas catalufas para merecerle una sonrisa benvéoía- Rodeábalo, UD
brillante cuerpo de caballería, muchos oficiales, generales [como Pe-
ña Barragan] y todos marcharon silenciosamente y á paso deparidat

ó como se conduce la imág-en de S. Javier á la casa de un atabardi-
llado, gastando una hora, para llegar á la casa del Apartado. Las ca-
lles estaban llenas de gentes mirando aquel espectáculo de iriteva' es-
pecie y desconocido, principalmente las del Reloz-y Carmen» por ser
aquel día de la fiesta de nuestra Señora.

Sentado Santa-Anna bajo una tienda de campaña, ó llámese solio,
cu la sala de destilaciones, donde corría una hermosísima fuente, y
en derredor los ministros de grandes uniformes, Pacheco le arengó
leyéndole un difuso papel * en que detalla los grandes afanes que íra-
bia tenido para reponer aquella casa, sin escasearse los elogios dk
que se creía digno. Tornel respondió á esta arenga y Pacheco' fe ó-

•* Corre impreso euello, y scjnsertó en el Diario del gobierno de 23 de julio de
1843, núm. 2952, y también Ja respuesta dada á nombre de Santn-Anna, obra de
Tome!, cotí la reseña histórica del establecimiento del Apartado, formada por D'
Leandro Final y dedicada á Santa-Anna. " •
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«a apenas creíble) suplicó á Tornel antea de hacer la respuesta, que
dijera algo wt su elogia. Lo he oido de la boca de un testigo presen-
cial de este hecho.

Pasó después Santa-Anna con la comitiva i revisar todas las ofi-
cinas, y después al ambigú, y tuvo que llamar á varias personas pa-
ra qué tomasen asiento en la mesa, á la que no quiso concurrir el
ayuntamiento, por no haberlo convidado como exigía la etiqueta; so-
lo concurrió el gobernador, comandante general y el alcalde primero.

Santa-Anna regresó por entre multitud de gentes curiosas de todas
-clases; pero de ninguna oyó un viva ni un aplauso; por el contrario,
se indignaron al verlo de levita, cuando por su mando todos se presen-
taron de uniforme, lo que se tuvo por desprecio y altanería.

La casa del apartado ha quedado muy hermosa, y mas lo estaba
entonces por haberse adornado las salas principales con decente me-
nage,y estatuas de estuco, de las que algunas se reían colocadas en
las esquinas de la azotea. En medio del patio se colocó una hermo-
sa fuente, cuya columna está formada de riscos de ckíchichs minera-
les vistosos que imita un grupa de pcdrezuelas al natural, y encima
-una águila de bronce que por la boca de la culebra arroja agua, y en
¡éus pies un lagarto y unaa tortugas regularmente trabajadas. Las
•oficinas de bóveda de grande elevación para respiradero de los gases,
Jlamaron mucho la atención de los estrangeros por su belleza y soli-
•dez, no menos que los hornos nuevos de fierro colado hecho en Méxi-
co y tan bello como uno de París, que facilitan las operaciones y sa-
len con menos costo que en loa antiguos. Las redomas, pesas y de-
más instrumentos del elahoratorio estaban muy bien colocadas, y de-
notan inteligencia en el director do la obra; solo falta lo principal, y
•es que tengamos oro que apartar y no conceda el gobierno, como lo
;ha hecho, privilegios para llevar á Europa multitud de barras de pla-
.ta en pasta que nos han privado de mucho dinero, porque entonces so-
llo tendremos jaú/á, pero no pájaros. Dicenme que el reparo de esta
•Casa ha costado la cantidad^de sesenta y ocho mil pesos, suplidos por
B. Gregorio Mier y Téráriconel tres por ciento niensal, pagadera con
los derechosde fundición. No sé lo cierto. No debo omitir qué en
«1 cleBcanso de la escalera se puso una hermosa lápida de mármol de
carrara que costó trescientos pesos, en que se dice que á Santa-Anna
debeeat(t casa su reposición. ',

Los periódicos nos refieren este hecho, y como Pacheco, autor del
Testamento deí difunto, en el que otorgó hace cuatro años, reja de me-
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dio á medio á Santa-Afína, porque tiene una pluma burlona y causti-
co, he ni]iií porqué el periódico El baluarte del hombre Ubre, en su*
núm. í¡?, Je dedica la siguiente .

DÉCIMA.

Di, ¿que se hizo aquel Notario , .
Que el testamento otorgaba
De cada año que pasaba
En el orbe planetario'?....

Amigo, reza un sudario
'A su ánima: ya es finado,
Y su cuerpo sepultado,
No entre ruinas confundido,
Sino solo, distinguido
Descansa en el apartado..

La décima está conceptuosa y picante: leyóscla Tornel á Santa-
Auna y dijo, que todo dimanaba de que habiu hecho Pacheco una co-
sa útil al gobierno,y q.ieel autor del verso será sin dudasu enemigo.

JURAMENTO DE LAS BASES CONSTITUCIONALES EN
LOS DEPARTAMENTOS,

Desde que se recibieron las noticias oficiales de haberse jurado las
bases constitucionales en los departamentos, comenzaron las relacio-
nes fastidiosísimas y monótonas de estoa netos que nos han plagado
todos los periódicos. Se advierte en ellos tal uniformidad, cual tuvie-
ron los animales del Apocalipsis, cuando todosuniformesdecjan amen.
Parece que el espíritu del error y una venda funesta hacaido sobre los
ojos de nuestros pueblos, para que no conozcan que tales bases no Jas
puede dar una reunión de hombres de la capital que jamas pnedeh
llamarse nación. Se nos han detallado los nombres mas insignifican-,
tes de losquehíin jurado ciegamente, hasta del último lego de los con-
ventos de frailes, y solo en loa canónigos de Durango y Cuadalajara,
(inclusos los frailes de esta ciudad, á imitación del obispo y canónigos,)
honjurado con restricción, pues'el de Durango ha mandado una pro-
testa que corre á sombra de tejado, contra ciertos artículos de dichas
bases, y el obispo de Guadalajara usó en el juramento prestado el 25
de junio, las oiguientes y notables palabras.»» Que conteniendo lae ba>-
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»es de Tacubaya algunos artículos concernientes á materias eclesiás-
ticas, sin'que dé elloa se esplique bastantemente su contenido, creiait»
deber manifestar (como manifestaban al jurarlas) que lo hacían sin
desviarse de las reglas que tiene fijadas la religión católica, apostólica,
romana, que lu nación mexicana ha jurado profesar y proteger, con
esclusion de otra alguna. Estas palabras misteriosas acaso no las ha
entendido, ó afecta no entender!aa el gobierno, pues no sabemos que
sobre ellua haya hecho reparo. Yo entiendo que en sazón oportuna se
desarrollarán, y acaso darán" un fatal resultado, y quizás producirán
un cisma, pues si dos obispos protestan contradichas bases, dos arzo-
bispos (e¡ de Mésico.y el de Cesárea) las han jurado, y el primero, co-
mo individuo de la comisión, se tiene por uno de los autores de dicha»
bases.

DESTRUCCIÓN PEÍ, PARÍAN DE MÉXICO.

Estaba reservado á la cabeza vulcanizada y alma de uti soldado ter-
rible, cual es Santa-Anna, decretar, como lo hizo el 27 de junio, la de-
molición del antiguo Parían de México, para erigir en medio de la
plaza mayor un monumento de ornato público, que emulando las tihu-
jas de Cleopatru ó lis pirámides de ios Faraones de Egipto, pérpe- .
tuasen su nombre en nuestra posteridad.

Sobre esta providencia y contra ella lian hecho inútilmente muchas
representaciones dé aquel Bazar, el ayuntamiento, junta departamen-
tal y otras. Efl vano se han publicado diversos impresos sueltoa y
por los periódicos, en que se manifiesta los gravea daños que va á sen-
tir ei ayuntamiento en sus fondos y los comerciantes en sus fortunas;
el hombre se ha mantéalo1 ó inflexible, ha ofrecido indemnizar con
otros arbitrios que jamás tendrán verificativo; Jo único que pudo con-
seguirse de su resolución fue, que prorogase diez diaa mas sobre los
quince aplazados, de modo, que concluidos estos, ya se ha anunciado
la demolición en el Siglo XIX del dia 24 dé julio, circsíos precisos
términos Hoy á las seis de la mañana se ka comenzado á tirar el
edifáio del Parían, j Ah, si tal sentencia se hubiera dado y ejecutado
antes del dia 10 de setiembre de 1808, qué diversa seria la situación
de nuestra América! De aquel Bazar, como de un pozo de langostas
venenosas d« que habla S. León, salieron loa malvados gachupines á
sorprender y arrestar al virey D. José Iturrigaray Este es el ori-
geh de nuestrosimak's, este fue el botafuego que se din, que nos trajo



la rsTrtIlición á, loi do§ años justos, qua nos ha cuitado la pérdida de
ma» de doscientas mil víctimas, y por el que no .hemos tenido punto
de verdadero reposo. Habríamos sido independientes, porque aaí lo
demandaba aquella crisis política y el estado de robustez á que había-
mos llegado, corno Ja joven que se separa del lado de su familia para
establecer su casa: sin una desgracia igual se emancipó la América
Meridional; pero nuestra independencia se habría hecho de un modo
mas regular y pacífico, y cuando no, se habría economizado mucha
sangre. El Parían de.México .CÍ.-ITÍÓ, la misma suerte que el palacio de
Pe^rsépolis, que Alejandro en una borrachera hizo incendiar, por-
que Gerges y Darío habían forjado allí las .cadenas de la Grecia.
Aun en estos últimos tiempos ios que ¡o habitaban, mostraron un ca-

rácter díscolo y revolucionario. Allí se reunieron setenta y cinco
mil pesos para la revolución que estalló en 1841 contra el presiden-
te Bustamante (y que me dicen que rccogió.un F. Tijera) pura im-
pedir que se cobrase el quince por ciento sobre loa efectos estrange-
ros, pretesto de la revolución para elevar á Sauta-Anun; y la recom-
pensa que éste les dio fuá arrasarles |a casa, y echarlos noramala.

Sobre aquel lugar donde se han cometido horrendos fraudes, ha
pesado visiblemente la mano de Dios, que tarde ó temprano venga
sus ultrajes. Saqueado por el motín de la Acordada, quedó conver-
tido por no poco tiempo en un lagar yermo que semejaba á un ce-
menterio; en vano se procuró repararlo y darle un mejor aspecto, le-
vantándole el pretil y adornándolo con inacciones. Muchos comer-
ciantes huyeron de 61, y rebajó lo menos en una cuarta parte de sua
productos anuales, que rendían cuarenta mil pesos al ayuntamiento.
En los últimos años anteriores se cobraron veintiocho mil pesos.
El avaluó ,que acaba de hacerse de aquel edificio es de doscientos.se-
tenta mil pesos.. El del material de que consta, es de sesenta y siete
mil doscientos pesos. Creo por lo dichoque pudiera fijarse en aquel
lugar esta sencilla inscripción.,.. ¡Sombra de Iturrígaray,, ya estás ven-
gada! Este virey, previendo que de allí saldría la revolución que Jf)
hab¡a,de perder, cuando se asomaba ¡L su balcón y miraba al Parlan»
decía: jAh, casa de vecindad, quién te viera destruida! AI cabí> de
treinta y cinco años ge cumplieron sus deseos. t

Sin embargo de esto, he visto con amargura vaciar este edificio .á
gran priesa y salir despavoridos de él muchísimos infelices que allí
tenían su comercio, perdidos y sin tener donde situarse; ratos ,de tres-
cientas familias van á perecer sin rem edio. Por consultar al ornato -de,
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México, ha despreciado Sahta-Ahna sus qüejai. ¡Si inquiera les hu-
biera dado tres meses de plazo para mudarse, el estrago habría sido
menos! Esto no quedará sin castigo ante el Eterno. Con la misma
festinación con que hemos destruido este edificio, hemos dado por el
pié á muchos establecimientos útiles sin subrogar otros; por eso hoy

nuestra situación política es tan deplorable.
Sé ha suscitado una polémica sobre el origen de este'Parían y pro-

piedad del ayuntamiento, entre el Zurriago y el Lie. D. Juan Rodri-
gué'/, de San Miguel, ávni juicio infundada por parte del primero: to-

do ha tenidp origen de que en una esposicion del ayuntamiento se dijo
indirectamente que se ignoraba, lo que no es de estraúar, porque ya
no hay regidores peí-peífícw-sino bienales, que no están instruidos del
origen de esta corporación ni procuran estarlo, sino que solo tratan
de cumplir su tiempo, mirando este empleo como carga insufrible;

mas por poca instrucción que tengan en la historia de México, no pue-
den ignorar que hedía la conquista de esta capital por los españoles,
el ayuntamiento fue la única autoridad que gobernó iodo lo conquista-
do hasta la llegada de la primera aüdie-ncia y del virey D. Antonio de
Mendoza; que como tal autoridad, esta distribuyó este inmenso terre-

no, concedió los que quiso á los conquistadores, como mercedes ó re-
tribuciones de sus servicios en la'guerra,y tomó para sí lo que Je pa-'

retíio miíj-or, para hacerse de propios y arbitrios y subvenir á- sus gas-
tos. En tal concepto, mercedó á. los vecinos de Ja plaxa mayor, peda.
7-os de terrenos para construir soportales y evitar que tlicha plaaa 8«

inundad; así consta eu ti primer libro de acuerdos, que he visto.
Tampoco pueden ignorar, que cuando ocurrió el gran tumulto en

8 de junio de 1692, dmningo infraoctava de Corpus, en que sé que-
mó el palacio dei virey, las casas de cabildo y la cajonería de la pla-
za, robando doscientos ochenta cajones, estos eran de madera, til ayun-
tamiento dispuso hacurlos de cal y canto como lo ejecutó á tos seis

años después, proveyendo á los gastos de construcción D. Pedro Ji-
ménez de los Cobos, correo mayor; y por lo que ¡e| ayuntamiento pí-

dio al rey Carlos IT le concediese varias gracias, en representación de-

21 de junio de 1696 que se lee en el Si^lo XIX dd sábado 33 de ju-

lio de 1843. Este es uir documento que no se puede barrenar con

conjeturas. Creer que el Parían se estableció con e! fin de poner
nllí un cuartel de tropas que protegiesen el palacio, rs una'suposíclon

peregrina, empezando por la conngimicion'inisTna del edificio que «u
se lÜKtribnyó eit cuadras, sino en cajones propios puní «O conit-niio,



c llámense tiendas. Por oirá.parte, en aquella época no habia cuer.
pos ningunos militares que acuartelar, solo existia una c.ompafíía de
& caballo que daba la guardia al virey, y era la única fuerza con que
contaba México; los jueces eran obedecidos por medio de alguaciles
que se hacían respetar del pueblo. Cuando era necesario hacer pri-
«iones en grande, los jueces reunión vecinos, y con ellos marchaban
en su persecución. Cuando diez años antes de este suceso, ¿e tuvo
noticia de la invasión de VeracruzporLorenciÜo,gomando que estu-
viese á puntó de marchar dicha compañía de caballo?, que estaban al
mando de D. N. lírrutia, y que se levantasen sin demora doce de in-
fantería, y para la organización de eate cuerpo se nombró general ai
Conde de Santiago, y maese de campo Eil^mariscal de Castilla, y al
tesorero de la casa de moneda D. Domingo Cantabrana, saliendo las
dos compañías de negros y mulatos en los carros de la basura, y des-
pués como dos mil hombrea levantados en el momento, los cuales no
llegaron á verse con el enemigo, pues se marchó de Veracruz, teme-
roso de la próxima flota que se esperaba de España, la que efectiva-
mente llegó; y aunque se destacaron buques que fueron en demanda
del enemigo, no hicieron cosa de provecho.

Tampoco Labia tropa ninguna cuando el tumulto dicho, pues los
que sacaron al virey, conde de Galve, de S. Francisco, donde estaba
retraído, fueron algunos caballeros con doscientos paisanos armados
y montados, de modo; que en el momento se dio orden para levantar

.milicias, y se nombraron seis compañías de caballería, cuyos gefon
fueron: general, el conde de Santiago; sargento rmiyor, D. Agustín
Flores; comisario general, D. Teobaldo Gorraez; proveedor, el ma-
rÍBcal de Castilla. Dióse título de capitán ¿le guerra á D. Fernando
Velaapo, hermano del conde de Santiago, y de (t caballo á D. Do-
mingo Retís, y á D. Antonio Calderón y Luna. El cuartel general
donde se fue á vivir el virey fue las casas del estado. Continuóse la
organización de milicias y también se nombró una de panaderos.

Sentados estos hechos, no es posible ni aun figurar que al Parian
se le erigiese para cuartel de tropas; aunque sí convengo en que el
establecimiento de las dos plaz,as mayor y del volador, se hiz« con
el objeto de que desde las azoteas del palacio pudiera defenderse es-
te edificio, y también lo acreditan los dos baluartes de las esquinas,
en los que aun ee conservan las troneras de la artillería que dehiaju-
gar sobre los sublevados por los rumbos del Sur y Occidente. Desen-
gañéraonosj verdadera fuerza armada y pié do ejército, no la hubo
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en México hasta que vinieron de España á establecer las milicias lo»
generales Villalva, marqueses de la Torre y Rubí, y Ricardos. Los
regipiientps.establecidos en aquella época, se demolieron después,por
td conde de Revillagigedo, que egtinguió todos los pies veteranos y loa
agregó á los regimientos creados por su antecesor el Sr. Flores; des-
ijues las repuso el marqués de Branciforte, y esta fue «na rica mina
que emplotó á su placer con los nombramientos de oficiales y compra
de armameníOj que no llegó íi verificarse.

Tampoco dudo que el nombre de Parían y su forma, se tomase
del establecimiento de Manila, y acaso sobre' sus mismos principios,
pues era el modelo de imitación que entonces se tenia. El comercio
de la Asia era el principal que entonces nos proveia, pues llegaba la
nao anualmente y el que sostenían y fomentábanlos mas ricos de Mé-
xico, estando interrumpido el de España, porque estuvimos en guerra
íisi con los ingleses como.con los piratas Feliburstiers que interrum-
píanla comunicación, y obligaron al gobierno aerear ta escuadrilla lla-
mada de Barlovento para seguridad de nuestras costas, y de la que se
supieron burlar. Es indudable, que al construir el edificio del Pa-
rían, no se perdió de vista (como objeto secundario) que aquel punta
podría servir de apoyo ala autoridad delosvireyes para el caso do
que se vieran en el mismo conflicto que el de Galve, pues como dice
el ayuntamiento en su esposicion citada, podría gozur la ciudad del
beneficio de una mas seguré y cierta compaüía que las pagadas
pues cada uno solicitaría defender su caudal: el cálculo fue exacto;
pero en el.aúo de 1808, esta misma reunión, por desgracia, no sirvió
sino, para todo lo contrario; fue como el caballo de Troya, que en MI
vientre abrigaba un batallón de hombres armados, que sorprendieron íi
dicho virey en su cama,-y causaron torios, todos los malea que hoy su-
frimos. Allí estuvo la cajú de Pandora reflexión que me hace tem-
blar, y por la que me be visto harto conmovido y he adorado la ma-
no del Eterno; lento y tardío en su castigo, pero seguro 6 indefectible.

Creo, por tanto, haber demostrado la propiedad del ayuntamiento
al sitio del Parían, y entiendo que para desvanecer este concepto, se
apurarán muchos arbitrios que den por resultado negarle la indemní-
•zaqion que solicita, íi pesar de la antigua posesión en que ha estado
de doscientos treinta y sieto afios. Cuantas citas nos haga el Zurria-
go de historiadores inéditos; por veraces que sean, en buena crítica,
no podrán sobreponerse á la representación dirigida al trono, coma
documento (?ící.íí/ y fe-haciente.



CREACIÓN DE UN CONSEJO DE GOBIERNO.

I*OT decreto de 18 de julio ae mandó crear, según el art. 175 de las
bnacs constitucionales, un consejo de gobierno compuesto de diez y
pinte individuos, que hoy los federalistas quieren destruir.

Dícese en él que los individuos que lo compongan disfrutarán el
sueldo de cuatro mil pesos cada uno, con bá descuentos cíe monte
pío que corresponden como á empleados perpetuos y en propiedad;
y qué los vocales que por razón de obtener otros empleos gozaren
por e! tesoro público de un sueldo mayor qtie e) que se les asigna
por este decreto, continuarán percibiendo el que disfrutaban. Este
sueldo se les pagará en tros plazos, tarde,... -mal..;, y nunca: el tiem-
po lo dirá. Yo fui uno de los nombrados por Santa-Anna, y en í;I
mismo día que me lo avisó el ministro Tornel, renuncié, aunque su-
pe que el •mismo Santa—Anua de mota propio y de su propio puño
me colocó en la lista; favor que le agradezco. Estoy bien en mi ca-
sa do hombre oscuro, y aceptaré cualesquiera nombramiento por ser-
vir á mi patria como me venga de un origen popular. Sé nombró
en mi lugar al conde de Santiago, Dios le dé luces y acierto en cnan-
to consulte, y que baje el Espíritu Santo sobre su cabeza en figura
de candida paloma y no de cuervo,—El art, 1U9 hace responsable
al consejo de sus dictámenes, pero ninguno hace responsable á San-
ta-Anna de la no conformidad con ellos, de manera que podrá ha-
cer lo que ¡ruste, y entonces ¿para qué es este consejo? ¿Para qué'in-
vertir 63.000 pesos anuales en su dotación? ¿Será para tener una ter- <
tulia de amigos que 3o diviertan1!.... ¡Vaya un juego carabinoü

NUEVA INVASIÓN DE NÜEVO-MCXICO POR LOS AN-
al,0-AMERICAN08.

Varias veces ha dicho que á pesar de las protestas de amistad sin-
cera y de benevolencia'c¡ue nos lian hecho y aun hacen los Estados-
Unidos del Norte, en ellos, como en un foco, se ha reconcentrado la
traición y perfidia con que tíos hacen una guerra sorda, pero des-
tructora, encamiimda á tomarse lo mas rico de nuestros departamen-
tos por el rumbo del Norte. Prcse-indienda de Conjeturas y'n»taeio-
nea que de esto nos hacen, aquellos periódicos, hemos visto recurrir
á hechos incuestionables qits no nos permiten dudur en e?t>.t paru-:
por ejemplo» hi invasión de fVi l i fornÍMS y ocupación de TVÍmitíircjr
por el cDmodiH'ü ,F<i¡n^, hrclio ctcifemado por el gobierno de-- "\Va»-



• hingthoii, desaprobado por él mismo; pero snhre el que no se nos ha
dado la aatisfaccion condigna. Desde principios de este año hemos
sabido ia nueva invasión que se preparaba soUre Nuevo-México, la
cual aunque se suponía de téjanos, que hoy rio pueden nacerla por
el estado de miseria é impotencia, ac estaba reuniendo en dichos es-
tados y debía, marchar el 15 de abril, co/no se verificó, robando al
comcroiante rico Chavez, y dándole muerte cuando iba con una ca-
ravana de comercio del ISuevo-Méxícó. Efectivamente, dicha ex-
pedición marchó con. rail doscientos hombres, derrotó á, ía partida cía
D. Ventura Lobato, que constaba de ciento, y á todos los pasó á cu-
chillo después de rendidas las armas, menos uno que escapó y pudo
dar la noticia, á Nuevo-Méxieo do esta'desgracia, ocurrida en el pun-
to del Pfapeste, auxiliándose ademas con los indios bárbaros para.
..ejecutar eBtos.desórdenes. Amenazado aaimismo el departamento
de Chihuahua, el comandante general Monterde Síilió con setecien-
tos hombres en auxilio del de Nuevo-México, y sepa Dios si habrá
llegado en sazón oportuna. Portal motivo, nuestro gobierno, en Ql
del mes de julio de 1843, dirigió al enviado de los Estitáos-Ui:idos.
la siguiente nota oficial que debería tener resultados, y como digna
•de la historia la presento á la letra. Dice así:

,,A S. E, el Sr. Wadely TJtompson^ enviado cstl'aordinario y minis-
tro plenipotenciario de los Estados-Unidos c(y:cadel gobierno nacional.
T—México 21 de julio de 1843.—Por los papeles públicos de Tejas,
y algunos datos robustecidos con lu conducta .misma dtil Sr. Hous-
ton, proclamando rtíciüiiteinentti un armisticio con el resto de la repú-
blica, manifestando sus desos para llegar á un avenimiento que pon-
ga término á la separación que de hecho ha existido desde 1835, RR
viene naturalmente en conocimiento de que el gobierno establecido
en aquel departamento no h-a organizado ni sostiene la cspedicion,
que según tojas las constancias que s« tienen, es im-mada de ciu_
dadarios de los Estados-Unidos, y se lia introducido en Nuevo-ftlcxi-
•co, territorio perteneciente á la república; y que los invasores, con un
verdadero carácter hostil y de conquista, se han armado contra un
país que invaden sin mas título que el de depredadores, sometiéndo-
se por esté solo hecho ala pena de ser tratados con todo el rigor que
oí derecho de gentes establece contra los que violan sus principios
mas sagrados, y Ids tratados existentes.

Las armas y elementos con que han venido á invadir los han sa-
cado del Missouri, del Illinois y del territorio do Arkamsas, puobloi



todos pertenecientes á Jos Estados-Unidos. Tal conducta es taritb
mas digna de estrañarse, cuanto que México la Ve observar orí cir-
cunstancias de estar reproduciendo pruebas de la mejor armonía con
dichos estados, sin darle el menor motivo para que se le invada su
territorio por ciudadanos de esa nación, y de estar verificando el pa.?o
á que lo ligaron las con vención es de 1839 y '43, con aquélla religio-
sidad, buena fe y puntualidad con quu Jas naciones llenan sus solem-
nes compromisos. ,

El atentado de que se ocupa el infrascrito en 'esín nota, como
cometido cuando promueve Tejas transacciones que arrecien las di-
ferencias suscitadas y mantenidas por nueve años, ni le ha sido, ni
Je puede ser indiferente al Exmo, Sr. presidente provisional, y hn
recibido orden espresa de S. E. para dirigirse al Sr. enviado estraor-
dinario de los Estados-Unidos, 7 manifestarle, para que se sirva
ponerlo en conocimiento de su gobierno, que el supremo de Méxi-
co protesta-formal y solemnemente contra la referida invasión sobre
Nuevo-Méxíco, ví'.riñcada por ciudadanos de los Estados-Unidos, co-
mo un acto abiertamente hostil y contrario ul derecho de las nacio-
nes: quu en &u consecuencia todos los gastos que México huya, de
hacer para repeler esa agresión, y cuanto» perjuicios resultaren do
ella, se reclamarán •& su debido tiempo por parte de la república, á
la que desde luego le ea debida una satisfacción amplia y justa. Pe-
dirla como de derecha entre naciones amigas, es otro mandato que
igualmente ha. recibido el infrascrito, y en consecuencia lo verifica.
Esta es una demanda que tiene por apoyo el derecho común, el
de gentes, el internacional y los principios de rigorosa justicia. Me,
xico re atacado uno. de sus departamentos por gente armado, sin
mas título que la voluntad de los agresores: vo asimismo cuáles son
la miras é intenciones que los animan; y aunque no ignora qué cla-
se de hombres son los que se atreven á cometer tales empresas, sí
está instruido que son ciutludanos de los Estados-Unidos, que apro-
vechándose: de su situación local y de la inmediación á nuestra*
fronteras, procuran devastar y sacar todas las ventajas que dan cier-
ta clase de incursiones á mano armada, sin miramiento ni conside-
ración alguna á las consecuencias 4 que se esponen. ¿Y Méjtiuo
que está instruido del gobierno, á que pertenecen los que así íoive-
rificnn, y que, conoce los perjuicios y daños que le causan, callará y
se estará tranquilo? ¿Cuando sus ciudadanos y su territorio-sufran los
efectos e<.mgig!.iierit3,?,-proíM03 dü una invasión como dü la-q-ue fie tra-



l«, rRFiltznda por hombres que debían respetar" las leyes dejas nació-
lien y los compromisos existentes entre ambas repúblicas'! Si inexr1'
canos fueran las qué htm observado esa conducía, ¿cuánto no se ha-
brln esnjcriulo tal suceso, y cómo la prensa periódica de los Esta-
dos-Unidor no habría reclamado (U'tícubriéndoío <;omo un hecho HtroZ
é itiinulilo'í •

Sí hími el infrascrito (icne el sentimiento de dirigir una comunica-
cinn tic esta liíiiuraiexa á S.' E. eí Sr. Thompson, no duda que él
gobierno de los Estados-Unidos, do quien se reciben las insinuaciones
mas Represivas de benevolencia,"acojará, la presente recía'maci'on, que.
S, E. el presidente provisional se ve precisado á hacer por conducto
del infrascrito, como un deber nacional que afecta tanto el'interés ge-
neral y público de íf>s pueblos que hoy gobierna, y de cuya suerte es
responsable.

El infrascrito reproduce á S. E. el Sr, Thompson las seguridades
de su mas distinguida consideración.—José María Boóanegra.

Ignoramos que efecto produ/.ca una reclamación tan justa, como
oportuna. Es probable que buenos, si nuestras armas triunfan de esa
expedición, y si malos, porque enorgullecido el gobierno de Washing-
ton, se propase á declararnos la £uern¡, pues diaa ha qua tenemos en-
tendido que ese gobierno egoísta desea tener una ocasión favorable, y
un pretesto con que coloree un rompimiento. Estos hombres son hijo»
legítimos de los ingleses, cuyo modelo de imitación rio pierden devista-
y harán lo mismo que aquelloí Cri Ja India. Invadiéronla los comen
«¡antea costeando la expedición; ,Ta compañía'de'comercio luego que
hubo adquirido grandes po&esione's, las cedió á la corona que estable-
ció su/gobierno, y bajo cuyas bayonetas hoy gimen esclavos muchos*
millones de indios.

DIFERENCIAS ENTRE EE, GOBERNADOR DE TABA SCO
Y EL GENERAL AMPUDIA. -' .

. • De estas diferencias se da mns clar,a idea en el Siglo XIX de £4
de julio de 184*3, que la que se tenia formada por los anteriores pe-
riódicos,y ella nos hace váriarjh asta cierto punto de concepto que ala
verdad no era muy desfavorable & Smtmanaí porque sabemos «na parte
de subiografia, y porque sabemos tambicnque á fuerza armada halaia to-
mado Ampudia ía burra. Mas ahora vemos que lii1 resistencia del go-
bernador proviene dd estado miserable á que ha quedado reducido



aquel departamento por las ocurrencias de la guerra que allí fomen-
tó D. Jtwn Pablo Anaya, j por la epidemia que ha devastado y aun
diezmado aquella población, quedando sus habitantes sin casas en
que vivir, sin maíz con que alimentarse, habiendo sufrido la escasez
de dos cosechas, y si cu tal estado no tienen con que mantener una
corta guarnición de doscientos hombres, ni con que pagarla, ¿có-
mo podrán recibir dos mil soldados lo menos hambrientos qus repenti-
namente pcupen aquel territorio, y les quiten el escaso pan con que
se alimentan sus moradores? Paréceme que la resistencia de Ssnt-
manat es justa y fundada, y que la descripción que hace de los infor-
tunios de aquel suelo, harán que el gobierno se preste á sus insinua-
ciones. Por otra parte no es posible creer que en tan crítica situa-
ción sea tan temerario que se ponga en armas teniendo sobre sí una
fuerza tan superior y respetable. Veremos lo que da. de sí oí tiempo
que todo lo añasca. ¡Aj da 61 si tal hace!—Amos.


